Educación para el postconflicto: generación de una cultura centrada en la conservación de la equidad, la inclusión y la armonía by Palacio Gómez, Carlos Alberto
13
Revista VERBUM • Vol. 11 No. 11 • Diciembre de 2016 • Universidad Sergio Arboleda • Seccional Santa Marta • ISSN 2145-387X • 13-18
Carlos Alberto Palacio Gómez
InsƟ tución Universitaria de Envigado
carlospalacio@une.net.co
Educación para el 
postconfl icto: generación de 
una cultura centrada en la 
conservación de la equidad, 
la inclusión y la armonía*
Post-confl ict education: how to generate a culture based on 
equity, inclusion and harmony
Cómo referenciar este arơ culo: Palacio Gómez, C. 
A. (2016). Educación para el postconfl icto: Gene-
ración de una cultura centrada en la conservación 
de la equidad, la inclusión y la armonía. Verbum, 
11(11), 13-18.
Resumen
En el presente arơ culo se invita a una revisión de ciertos presupuestos de nuestra cultura académica 
que nos impiden avizorar un proceso profundo de transformación cultural de nuestra mentalidad que 
redunde en una cultura centrada en la conservación de la armonía, la inclusión y la equidad en el vivir 
coƟ diano.
Palabras clave: Postconfl icto, Transformación cultural, Armonía, Equidad entre géneros, Inclusión, Men-
talidad, Cultura, Paz.
Abstract
In this paper, a revision of some beliefs about our academic culture is given. This culture prevents 
foreseeing a depth transformaƟ on process of our mentality and, therefore, our confl icƟ ve culture that 
redound to a culture focused in the harmony, inclusion, equity, and peace conservaƟ on in the ordinary 
living.
Keywords: Post-confl ict, Cultural transformaƟ on, Harmony, Equity among genres, Inclusion, Mentality, 
Culture, Peace.
* El presente arơ culo corresponde a las memorias presentadas en el Congreso Internacional de Pensamiento Americanista 
CIPA organizado por la Facultad de Derecho de la InsƟ tución Universitaria de Envigado en agosto de 2016.
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El ơ tulo del presente trabajo indica ya una 
dirección, un reparto, una elección, una apuesta 
si se quiere, una esperanza acƟ va, que no espe-
ra, que culƟ va. El primer reparto indica que es-
trictamente hablando solo habrá postconfl icto 
cuando haya una cultura que no esté centrada 
en el confl icto sino cuando generemos una cul-
tura centrada en la conservación de la armonía, 
la equidad y la inclusión en las conversaciones e 
interacciones de la vida coƟ diana. Pero para ello 
hay que remover el prejuicio que nos impide ha-
blar y conversar en la vida coƟ diana sobre la po-
sibilidad de generar un vivir armónico, equitaƟ -
vo e incluyente y sobre cómo generarlo, en las 
disƟ ntas esferas de nuestro vivir. Para todo ello 
hay que remover el prejuicio que asocia armo-
nía, equidad e inclusión, con desconocimiento 
de la complejidad del vivir, con minoría de edad 
intelectual o con la ingenuidad de quien no sabe 
que siempre surgirán confl ictos, desencuentros, 
imprevistos y demás.
Una educación para el postconfl icto requie-
re legiƟ mar la armonía como una experiencia 
válida que generamos los seres humanos cuan-
do fl uimos en modos emocionales específi cos, 
como sosƟ enen Maturana y Dávila que fue des-
de el origen de la especie (2008, p.131); una 
educación para la sana convivencia requiere 
reivindicar la armonía incluso como una ma-
nera legíƟ ma y deseable de abordar los con-
fl ictos como una experiencia que surge cuando 
nos conectamos con nosotros, con los otros y 
con el medioambiente en general en determi-
nadas sintonías emocionales. El descrédito en 
que nuestra cultura manƟ ene a la armonía es 
responsable de que hablemos poco de ella en 
las conversaciones coƟ dianas, a pesar de que, 
por un lado, la armonía es una experiencia que 
todos hemos vivido y de que, por otro, es un 
mandato consƟ tucional. Me refi ero en términos 
muy generales a la mayoría de las culturas urba-
nas de nuestro país y a muchas rurales también. 
No obstante las redes de conversaciones donde 
la armonía aparece bajo esa u otras denomina-
ciones están ahí, fl uyen a través de gramáƟ cas 
que quizás las ocultan o distorsionan para los 
demás, pero no han desaparecido, aunque tam-
poco son hegemónicas ni aún Ɵ enen el ímpetu 
que se requiere para que ellas neutralicen los 
efectos de las dinámicas confl icƟ vas en nuestro 
ser social.
Hay prejuicios de fondo en nuestra menta-
lidad cultural que llegan a generar verdaderas 
ideologías académicas, que no dejan que dichas 
redes conversacionales generadoras de armo-
nía emerjan con una inercia cultural signifi ca-
Ɵ va que conduzca a un cambio drásƟ co en los 
resultados que produce nuestra cultura en el 
orden de la violencia infanƟ l, de género, fami-
liar, común y políƟ ca. Para generar una cultura 
del postconfl cito, es decir, una cultura centrada 
en la conservación de la armonía, la equidad y 
la inclusión, hay que remover los prejuicios que 
impiden que ella se instale como una experien-
cia vivible en la coƟ dianidad de nuestro vivir. La 
armonía, la inclusión y la equidad, deben dejar 
de ser pensadas como una experiencia mera-
mente utópica o como un mero producto de la 
imaginación. Educar para la paz es diferente a 
educar para conservar la armonía, la equidad y 
la inclusión. Educar para la paz es educar para la 
no violencia, pero la educación para la no vio-
lencia manƟ ene la atención en la violencia, rei-
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Es como cuando nos invitan a no pensar en 
un mango verde con limón con sal e inmediata-
mente se acƟ van nuestras glándulas gustaƟ vas. 
La categoría posiƟ va del cambio cultural que an-
helamos es “cultura centrada en la conservación 
y ampliación de la armonía”. “Centrada”, porque 
podemos centrarla en otro eje, como el del con-
fl icto, el de la inequidad o el de la acumulación 
excluyente de riquezas. “Conservación”, porque 
podemos perderla, como de hecho la perdemos 
en la vida coƟ diana, pero el propósito de vivir 
en su conservación, nos conduce a recuperarla, 
sí tal deseo es serio. Por esta vía la presente re-
fl exión podría inƟ tularse también, pensamiento 
sistémico para la generación de una colombiar-
mónica y de una americarmónica, en el senƟ do 
de que para desencadenar un conversar cultural 
capaz de generar un cambio cultural familiar, co-
munitario, nacional o conƟ nental, es necesario 
culƟ var un pensar analógico sistémico que co-
necte los disƟ ntos sistemas y dimensiones que 
generamos con nuestro vivir de un modo armó-
nico y comprensivo.
El pensar analógico sistémico transforma el 
entendimiento, ampliándolo, mediante el culƟ -
vo recursivo de la comprensión, porque conlleva 
a estar conectando los fenómenos entre sí con 
los contextos que los cobijan –como sosƟ ene 
por ejemplo Maturana cuando habla del ser 
vivo y su relación con el medio (2002, p.83)– y 
por lo tanto, produce sabiduría. La mulƟ cultura-
lidad colombiana y americana nos da la oportu-
nidad de una convivencia centrada en el reco-
nocimiento de la riqueza de cada vivir mediante 
procesos de hibridación que deseen conservar 
la armonía en la hibridación cultural. La equidad 
a la que se refi ere la presente refl exión alude a 
la relación consigo y con los otros desde una va-
loración ontológica, a una relación al margen de 
superioridades o inferioridades, lo cual no riñe 
con la asignación y aceptación de roles, funcio-
nes y responsabilidades. La inclusión se refi ere 
al reconocimiento del otro desde su validez y 
legiƟ midad. La armonía a una relación interper-
sonal centrada en un respeto incondicional por 
uno y por el otro en la aceptación de lo que su-
cede con el medio que puede llevarnos a trans-
formarlo si podemos hacerlo. 
Una propuesta de esta naturaleza, adicio-
nalmente, debe operar con una concepción al-
ternaƟ va a la concepción tradicional de género. 
Asociada a la preferencia sexual de las personas, 
que conduce a establecerlas como masculinas, 
femeninas, homosexuales, heterosexuales, in-
dependientemente de que se comparta o no 
estas posibilidades. Todo esto, por supuesto, es 
válido, pero también obscurece la amplia varie-
dad de dimensiones que nos defi nen a los seres 
humanos, en las cuales queremos también con-
servar la equidad. Miremosla en los juegos olím-
picos y los paralímpicos, por ejemplo. De hecho 
hay que ir más allá y hablar de la equidad entre 
disƟ ntos géneros y generaciones. ¿Dónde que-
da la equidad ente niños y adultos si no se habla 
de equidad entre generaciones? Hoy abundan 
las marchas por los derechos sexuales de dife-
rentes géneros, pero pocas por los derechos de 
los niños que mueren de hambre o que son abu-
sados, explotados y asesinados. Por tal razón se 
debe proponer una noción más amplia de géne-
ro, comprendiendo por ella cualquier grupo de 
seres humanos que se desarrollan de un modo 
parƟ cular como seres humanos, aunque este 
despliegue no sea del gusto del observador.
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Desde este ángulo debería por lo tanto com-
prenderse por generación cualquier grupo de 
seres humanos que despliegue de manera par-
Ɵ cular un género. De este modo el propósito de 
impulsar una educación para el postconfl icto 
que conduzca a la creación de una cultura cen-
trada en la conservación de la armonía también 
puede ser expresado desde el propósito de in-
ducir un cambio cultural profundo producien-
do armonía entre los disƟ ntos colombianos y 
americanos que promoverán el vivir éƟ co desde 
la pedagogía del amar. Frente a lo cual alguien 
podría preguntar, por ejemplo: ¿Y cómo se da la 
armonía entre la fuerza estatal y los delincuen-
tes? Cuando el Estado crea las condiciones que 
hacen innecesaria la delincuencia como modo 
de vida para suplir necesidades básicas y cuan-
do al perseguir al delincuente, el Estado le con-
serva sus derechos humanos bajo el modo del 
trato que le da.
Pero surge otro interrogante de fondo, una 
pregunta que salta de las raíces mismas de nues-
tra mentalidad: ¿El vivir centrado en el confl ic-
to no es pues consƟ tuƟ vo del vivir de los seres 
humanos? En nuestra mentalidad reconocemos 
que el confl icto existe pero lamentablemente 
deseamos una vida exenta de él. Y no vemos 
que la armonía también es consƟ tuƟ va, razón 
por la cual culturalmente podemos generar una 
vida más confl icƟ va, que conduce al sufrimien-
to, o una vida más armónica, que conduce al 
bienestar. El confl icto es inevitable pero el vivir 
centrado en el confl icto no es una posibilidad 
cultural que podamos generar o no los seres hu-
manos en concordancia con nuestro querer, de 
acuerdo con lo que queremos conservar. 
Como complemento al anterior interrogan-
te igualmente se debe preguntar ¿realmente sí 
queremos vivir en equidad, inclusión y armonía? 
Y se debe formular dicha pregunta porque en la 
vida coƟ diana generalmente queremos: tener la 
razón para vencer a los demás, que nuestra per-
cepción sea privilegiada sobre la de los demás y 
que nuestro ser sea más importante que el de 
los demás. Una de las formas de expresión de la 
inequidad en nuestra cultura, se da mediante la 
disputa por la importancia personal al seno de 
las familias y de las organizaciones. En nuestra 
cultura tendemos a tratar la importancia perso-
nal como un recurso limitado y no renovable, lo 
cual da lugar a que surjan los marginados, los 
no reconocidos en el seno de las familias y de 
las organizaciones, cuando en realidad la posi-
bilidad de darle reconocimiento a los demás es 
algo de lo cual no carecemos si en realidad que-
remos aceptar a los demás.
En verdad hay culturas que culƟ van el reco-
nocimiento de todos los integrantes de la orga-
nización –como lo afi rma Aktouf (2000, p.63)– 
sea esta familiar o no, con lo cual logran que 
el grupo cumpla con la función de contenedor 
del individuo, en el senƟ do de darle senƟ do de 
abrigo colecƟ vo, grupal, de equipo, un factor 
primordial de la armonía psicológica de las per-
sonas. El vivir centrado en la armonía es una po-
sibilidad cultural que hemos vivido desde el ori-
gen de nuestra especie hace 3.000.000 de años 
y que hemos olvidado hace 6.000 años cuando 
los pueblos guerreros indoeuropeos invadieron 
los pueblos armónicos, equitaƟ vos e incluyen-
tes de la vieja Europa que dio origen a la civiliza-
ción griega. Para surgir como una especie social 
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zando tareas comunes, como sosƟ ene Matura-
na (2002, p.86), desde el origen fue necesaria la 
hegemonía de la emoción de la confi anza entre 
los primates que nos antecedieron y que gene-
raron este vivir. 
Sin duda aún existen culturas ancestrales 
centradas en la conservación de un vivir armóni-
co, en dinámicas relacionales sabias. Los Wayúu 
poseen mecanismos para recuperarla entre las 
familias y al interior de ellas que la pierden. No 
obstante la tendencia más marcada del contex-
to cultural occidental es el culƟ vo de estructu-
ras sociales de carácter verƟ cal tanto como el 
culƟ vo de relaciones interpersonales centradas 
en la competencia por la importancia personal. 
La posibilidad de vivir en la generación de una 
cultura centrada en la armonía se oculta tras 
un puñado de prejuicios antropológicos y epis-
temológicos de naturaleza dicotómica, profun-
damente arraigados en nuestra mentalidad y en 
nuestra espiritualidad. 
En otras palabras, existen unos presupues-
tos muy difundidos y ampliamente aceptados 
sobre la condición humana, sobre la naturaleza 
de nuestro ser, sobre la naturaleza de nuestro 
conocimiento, que nos inclina a generar más 
malestar que bienestar en nuestro vivir, que nos 
moƟ van a preferir el malestar que nos inducen 
a generar una verdadera adicción a nuestra cul-
tura. La hegemonía del pensamiento dicotómi-
co es uno de esos obstáculos cuando se aplica a 
fenómenos o relaciones entre variables que no 
lo son. Cuando esto sucede, su carácter exclu-
yente oculta variables que son determinantes 
en la comprensión del fenómeno estudiado. En 
defi niƟ va, la hegemonía del pensamiento dico-
tómico produce epistemologías excluyentes e 
inequitaƟ vas que no pueden producir cambios 
culturales orientados hacia la equidad y la inclu-
sión.
Dicho de otro modo, en tanto que el pensa-
miento dicotómico excluye de toda posibilidad 
de complemento a los conceptos que considera 
excluyentes, priva desde su mirada a los fenó-
menos, de comportar o de incluir variables que 
en apariencia son estrictamente incompaƟ bles. 
El pensamiento dicotómico no puede generar 
epistemologías integrales en tanto que su pun-
to de parƟ da niega la inclusión y promueve la 
exclusión y la parcialidad. De esta manera se 
plantea que los seres humanos, o bien somos 
seres confl icƟ vos, racionales y culturales o bien 
se plantea que los seres humanos, somos seres 
armónicos, emocionales y biológicos. Pero se 
deja en la distancia, que luego deviene en de-
sinterés y olvido, la consideración de una visión 
dialógica, que reconozca la presencia de todas 
estas variables y dimensiones y que indague so-
bre el modo como ellas interactúan entre sí en 
el ámbito de lo humano.
 
El pensamiento dialógico o el pensamiento 
complejo, como lo sosƟ ene Morin (1998, p.39) 
nos invita a reconocer la complementariedad 
de los opuestos, nos invita a indagar acerca del 
modo como los contrarios o los inconfundibles 
–en el senƟ do de que no pueden fundirse– inte-
ractúan; dicho pensamiento nos invita a descu-
brir nuevas conecƟ vidades, nuevas arƟ culacio-
nes que hacen más integrales las explicaciones 
propuestas. Este Ɵ po de pensamiento, dialógico 
y sistémico es el que permite visibilizar que los 
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rentemente excluyentes pero que en nuestro 
ser aparecen arƟ culadas de determinada ma-
nera, como lo es el hecho de que somos seres 
armónicos-confl icƟ vos, emocionales-racionales 
y biológicos y culturales. 
Los dos úlƟ mos pares de caracterísƟ cas son 
consƟ tuƟ vos de nuestro ser; es decir, somos si-
multáneamente a cada instante: 100 % emocio-
nales, 100 % racionales, 100 % biológicos y 100 % 
culturales. Dicho de otra manera, si un ser con 
biología homo sapiens comienza a vivir en una 
cultura determinada parƟ cipando de las redes 
de conversaciones que defi nen dicha cultura, en 
adelante ese individuo será 100 % emocional, 
100 % racional (la racionalidad de dicha cultura) 
100 % biológico y 100 % cultural. En cuanto a la 
dosifi cación del carácter armónico o confl icƟ vo 
de nuestro ser, esta no está prefi gurada ni de-
terminada de antemano; ella es de carácter pro-
cesal y como tal es fruto de nuestro vivir cultu-
ral. Es el uso refl exivo de nuestra libertad quien 
determina si deseamos un vivir más centrado en 
el confl icto o más centrado en la armonía. 
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